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Capítulo 9

COMO HA ENTRADO LA MUSICA POP A LA IGLESIA

por

Calvin M.Johansson

Calvin M.Johansson es Profesor de Música en la Universidad Evangelica de Springfield, Missouri. Obtuvo su Maestría en Música sacra en el Seminario Teológico Union y su Doctorado en Artes musicales en el Seminario teológico Bautista del Sudoeste.

Un disertador bien conocido, ha escrito numerosos artículos y dos libros : Music and Ministry : a Biblical Counterpoint (Musica y Ministerio: un contrapunto bíblico) y Discipling Music Ministry: Twenty-first Century Directions (Disciplinando el ministerio musical: tendencias del siglo veintiuno). Ambos libros son muy utilizados en cursos universitarios y seminarios sobre música de iglesia y del culto. Su ministerio en su iglesia local como director de música y organista abarca un período de más de cuarenta y cinco años.

Es notorio que se piense que un libro como éste sea lo suficiente importante como para ser publicado en esta encrucijada de la historia. Cincuenta años después del advenimiento del rock 'n' roll, preguntarse respecto de la validez del rock se considera decididamente fuera de lugar, aún ingenuo. El rock, algo altamente instrumental en revolucionar los valores más reverenciados de la sociedad norteamericana, es ahora un hecho establecido y aceptado - una parte importante del escenario musical nacional. Saque el rock y sus vueltas y revueltas y queda muy poca actividad musical. No sólo es la música más popular en los Estados Unidos; es la música más popular en el mundo. Uno escucha por doquier los sonidos inconfundibles de su estridente maraña de ingredientes.

Objetivos de este capítulo . Este capítulo está dividido en dos partes. La primera examina algunos de los factores que contribuyeron a la aceptación gradual de la música pop en la iglesia Cristiana. Se presta atención a la inadecuada critica evangélica de la música rock y a la influencia de la cultura secular sobre la iglesia. 

La segunda parte del capítulo considera algunas de las características de la sociedad mundial que han favorecido el florecimiento de la música rock. Se presta consideración al materialismo, a la no moral (amoralismo), al hedonismo y al relativismo. Estas ideologías populares, que brotan del movimiento naturalistico del siglo diecisiete, han fomentado un clima conducente a la aceptación de la música rock. El rock, a cambio, ha promovido la desintegración de los valores judeo-cristianos.

Parte 1

COMO LA MUSICA POP ENTRO A LA IGLESIA

En los años 1950s y 1960s cuando el rock estaba recién emergiendo, fue algo comun ver a los predicadores y críticos sociales aporrear la forma. Músicos respetados del tipo "clasico" permanecieron alejados de él, y los programas de educación musical lo ignoraron. Horrendas advertencias pronunciaron las consecuencias del rock. "La música rock pudrirá las mentes de nuestros jóvenes" se nos dijo. Lamentablemente, esos profetas llegaron a estar en lo correcto en formas más complejas e interrelacionadas que jamás imaginaron.

Crítica rockera temprana. En aquellos años iniciales, era de moda que pastores y evangelistas gastaran tiempo y energía hablando de los males del rock 'n' roll. Como estudiante de colegio superior, recuerdo cómo David Wilkerson, notorio fundador del Teen Challenge (Cambio joven) abandonaba a la mitad de una de sus reuniones de cruzada para ir en pos de un baterista de rock, hijo de uno los miembros de su iglesia local, que estaba tocando una canción en un bar local a la misma hora del servicio religioso. La congregación compartía la preocupación de Wilkerson y permanecía en una actitud de oración y meditación en tanto Wilkerson trataba con el joven. Cuando Wilkerson regresaba, sin embargo, venía sin el joven. El contaba : "Nunca he visto a un joven con tales convicciones" Wilkerson /y muchos como él) consideraban que el rock era una amenaza seria para la salud espiritual.

Como una realidad, la institución religiosa evangélica tomo tan seriamente al rock en esos iniciales años que se levantaron ministerios especiales para detener su creciente popularidad e influencia. Uno de los primeros panfletos anti-rock publicados fue el de David Wilkerson , The devil's heartbeat: rock and roll! (1) (El ritmo cardíaco del diablo : rock and roll) Aquí el enumeró 16 pecados que atribuía a la música rock.

Otros evangelistas como Bob Larson, un músico rockero convertido, los hermanos Peters y Craig y María Harrington predicaban y enseñaban enérgicamente que se tuviese cautela hacia esta nueva forma musical. Abundaron seminarios, reuniones especiales y cruzadas en tanto predicadores de todas partes denunciaban la nueva forma.

Critica deficiente. Desafortunadamente, el mensaje de los reformadores tenía una grieta fatal que probaría ser su pérdida. El énfasis tendía hacia examinar las letras y disectar las cubiertas de los discos (los dibujos). Ellos criticaron el estilo de vida de los músicos rockeros; las drogas; el sexo ilícito y pornográfico natural al escenario rock; el énfasis en el Satanismo, la magia y los cultos; los mensajes subliminales; el enmascarado posterior; el baile de parejas; y las practicas sugestivas y lascivas en la actuación . En otras palabras, ellos criticaban todo excepto la música en sí misma! Fuera de mencionar el "golpe" y algo de preocupación por la instrumentación, la música fue esencialmente ignorada.

Los cristianos se refrenaron de criticar la música rock por varias razones: su falta de familiaridad con principios estéticos; falta de conocimiento de la gramática musical; indiferencia o desapego absoluto hacia la música "clásica" ; una educación, de aquí una familiaridad, con el género musical pop de la primera parte del siglo 20; una falla en entender la atracción del rock por parte de los jóvenes cristianos; pocas ganas de pagar el precio por una estética musical basada cabalmente en la Biblia ; y/o en la inhabilidad de aplicar principios de las Escrituras a la música.

Ademas, los críticos religiosos del rock de alguna forma intuitivamente sabían que si denigraban a la música en sí misma, deberían dejar ir también la mayoría de su propia música. Recuerdo vívidamente cuan choqueado estaba por la dicotomía entre el sentimiento anti-rock y el canto pro-rock en un servicio llevado a cabo por un evangelista muy conocido. ¿Cómo podía ser esto? La respuesta está en una comprensión de la naturaleza de la música.

Debido a que se creía que la música tenía poca consecuencia y aún era incapaz de sacar a luz el contenido del trasfondo, uno meramente debía analizar el texto, los estilos de vida de los músicos, o la práctica de las actuaciones, por ejemplo, para determinar su conveniencia. La música misma podía entonces ser de cualquier estilo siempre que las letras fueran apropiadas. Muchos críticos bien intencionados cayeron en esta trampa. A menudo terminaban sus análisis con ejemplos de rock "bueno" que contenía letras cristianas. Por otro lado esto era similar o al menos fuertemente influenciado por la misma música rock a la que se estaban oponiendo.

Todo un genero nuevo de pop se levantó de una necesidad obvia de rechazar contenidos textuales anti-creencias en tanto se mantenía la forma musical- una forma de aproximarse al dilema algo así como 'ten tu pastel y cómetelo también'.Pronto la inundación al por mayor de rock, tanto "cristiano" como no-cristiano, empezó su inexorable conquista del culto cristiano en tanto comenzó a florecer el poder de los jóvenes de los 60s,  70s y 80s.

Critica inconsistente. Sumado a ello, confusos líderes cristianos empaquetaron sus posturas anti-rock  Habiendo injuriado inicialmente al rock, Wilkerson eventualmente se retractó luego de darse cuenta que estaba utilizando "rock suave" en sus propias reuniones. Entre sus nuevas lineas de acción estaba una cuarta que declaraba, "no es escritural criticar el gusto de otro respecto de la música"(2) Todo lo que había previamente enseñado y predicado, ahora era revocado. El rock era aceptable pues la música estaba mas allá de la crítica. Musicalmente autónomos por derecho propio, los individuos eran libres de hacer lo que les placiere.

Asombrosamente, tres años más tarde Wilkerson dió marcha atrás nuevamente: "Tiemblo cuando escucho a los padres y ministros decir, ' No los juzguen'. Digo que mejor debieran obedecer a la Palabra de Dios y juzgar el juicio justo, antes que pierdan a sus hijos a las seducciones de esta época. Los padres ahora son tan condescendientes e indiferentes respecto de la música que sus hijos escuchan. Ellos dicen, 'Bien, cada generación tiene su propio estilo de música. No nos gusta, pero parece que a los chicos si les gusta. Y ellos cantan de Jesús, por lo que debe estar bien'. ¡Qué increíble ceguera espiritual! Si la música del diablo hace que los jóvenes vayan al frente para hacer una decisión, es aceptable. Cuan peligroso. Una de las razones por las que el Espíritu de Dios se fue del Jesus Movement (Movimiento de Jesús) en la década pasada fue porque rehusaron abandonar su vieja música. Ellos abandonaron las tabernas, la heroína, el alcohol, el sexo promiscuo, y aún abandonaron sus pervertidos estilos de vida. Pero rehusaron abandonar su amado rock"(3)

La inconsistencia de Wilkerson es una ayuda en manos de los entusiastas del rock. Las diferencias entre la gente son una cosa. Pero cuando un respetado evangelista no puede poner en orden su propia mente, entonces todo lo suyo es solo un asunto de opinión. Si la enseñanza de un líder retrocede y avanza y luego retrocede nuevamente, se pierde la credibilidad y la confianza. Se trae descrédito sobre todo el campo de los juicios bíblicos/musicales. No es sorpresa que los relativistas canten victoria.

Propósito diluído. Aún más comunes son los cristianos que inicialmente resistieron las incursiones del rock en la iglesia pero gradualmente abandonaron sus recelos. Al pasar los años, el aburrimiento de dar batalla hace efecto. La actitud de la cultura amplia hacia la aceptación y promulgación del rock como norma musical de nuestra época ha convencido a todos menos a los críticos más ardorosos de que los estilos musicales del rock están aquí para quedarse. "Si no puedes saborearlo, únete a ellos" es una posición común.

Por supuesto, este rumbo de la corriente principal hacia lo fácil no se limita a la música. Por ejemplo, la postura de Jerry Falwell de mantener barreras hacia la homosexualidad  ha sido suavizada. La presión para legitimar la homosexualidad como una forma de vida alternativa parece haber cambiado la aproximación de Falwell. 

En una atmósfera de ruidoso rock cristiano, Falwell explicó recientemente en la hora de capilla de la Universidad Libertad su nuevo punto de vista con un lenguaje que la revista Time informó como "un poco extraño. 'Podemos tener amistad con los homosexuales' el dijo. 'Ustedes deben saber que... si queremos tener un real testimonio cristiano para los millones  de personas gay y lesbianas, tenemos que usar cuidadosamente nuestro lenguaje'" Y así el lo hace, utilizando el término políticamente correcto de "gay" en vez del duro lenguaje utilizado previamente. El se disculpó de su actitud anterior ante "200 personas gay de fe" en una reunión con Soulforce, un grupo ecuménico homosexual dirigido por el Rev.Mel White, un activista homosexual.(4)

Indudablemente, Falwell no ha cambiado su creencia basica. Pero su nueva retórica es una indicación del tremendo poder que esgrime la cultura. El mejor ejemplo de la debilitada resolución de los líderes religiosos hacia la música  rock  y a la influenciada por el rock es también la menos notoria ya que los cambios aceptados por la mayoría vienen lentamente. Abarcando décadas, el movimiento toma lugar de una forma evolucionada. Los cambios en la  música de la iglesia no son distintos.

La vasta mayoría de los jóvenes que van a la iglesia sabe poco de la transformación tumultuosa causada por la revolución del rock. Cuestionar tal parte normal de la diaria vida estética es impresionante. Ya que los jóvenes han crecido con el rock, es normal. Los más viejos, bombardeados como son por bramadores sonidos desde cada rincón, eventualmente se han acostumbrado al estrépito. Su sensitividad estética se endurece y todo el asunto simplemente se desvanece. "¿Cual fue todo el alboroto unos años atrás?", se maravillan.

Tendencia evangélica hacia un acomodo musical. Hay otra razón poderosa para la eventual aceptación del rock por los evangélicos. La iglesia evangélica del siglo 20 siempre ha usado formas musicales populares. La fácil familiaridad de los evangélicos con las formas populares hacen de la eventual aceptación del rock casi una conclusión inevitable. Lo extraño es que haya tomado tanto tiempo.

Mientras muchas iglesias hoy están comprometidas en incorporar la más reciente música religiosa popular en sus servicios de culto de adoración, tal fenómeno es relativamente reciente para denominaciones como los Presbiterianos, Metodistas, Luteranos y Episcopales. Pero las denominaciones evangelicas  más agresivas, como los Bautistas, Pentecostales y Aliancistas (Alianza cristiana y misionera), adoptaron una aproximación pragmática desde el principio. Ellos utilizan cualquier cosa de la cultura que permita obtener un resultado deseado

Consecuentemente, las denominaciones evangelicas modelaron su música luego de que  las formas musicales en boga, seculares, se hicieron populares con la cultura de los tiempos. La canción gospel es un ejemplo selecto. Basándose en los cantos de Stephen Foster, melodías alrededor de la fogata, canciones de la Asociación Cristiana de Jóvenes (YMCA) y otras parecidas, eventualmente incorporó muchos idiomas musicales populares y cualidades de Tin Pan Alley y Holywood. Esta música creció a la par del desarrollo de la industria musical popular.

Miles y miles de estas canciones religiosas se escribieron, estrictamente hablando, como la contraparte religiosa de las formas seculares populares del día. Con sus movimientos de pies, aire atractivo, la gente gozaba cantándolas. Los textos eran directos, experimentales (enfatizando la primera persona) y generalmente limitados a temas de la salvación. Esta forma fácilmente hizo un puente sobre el abismo entre la música ligera para pasarlo bien y los pesados temas textuales.

Si la canción gospel había sido reconocida tempranamente por lo que es y había sido manejada de acuerdo a ello, la iglesia evangélica podía ahora ser un poco más sabia con la presente irrupción del pop. Donald Hustad ha señalado "Me he sentido inclinado a sentir que la fuerte denuncia de mi amigo Calvin Johansson respecto de la canción gospel estaba excedida.... pero, en este punto, la denuncia de Calvin fue profética. El genio de deja  vu (dejar hacer, no hacer problemas) salió de la botella - el genio de la comercial música religiosa pop  propagada por las modernas formas de entretención y medios - se ha transformado en un dragón a quien San Jorge debiera desafiar.  Es posible que la iglesia deba ahora finalmente romper sus lazos con la música secular pop, y especialmente con el imitador negocio religioso (radio , TV, conciertos, grabaciones, videos, publicaciones) por todas las razones dadas por Johansson - especialmente estas tres : 1) por  la excedida naturaleza primitiva de la mayoría de la música popular moderna, que ha llegado a ser tan fuerte como icono cultural que no puede servir a otro señor (Dios); 2) debido a que la copia de los estilos siempre cambiantes del pop contemporáneo (desde el country al rock al rap al karioke al reggae) tanto sugieren como aseguran que la única identidad de la iglesia es la de un buscador de novedades; y 3) porque tal copia sólo puede continuar animando la fractura de la iglesia a lo largo de las líneas generacionales"(5)

El rock influencia el pop de la iglesia. Las denominaciones que adoptaron la filosofía pragmática popular del movimiento de la canción gospel fueron inducidos a aceptar las vueltas de la música de iglesia de la revolución de la música rock casi por osmosis. Sintonizados con los avances culturales del pop, virtualmente no se demoró nada en que alguien hiciera la inevitable pregunta : "¿Por qué no hablarles a los jóvenes acerca de Jesús en su propio lenguaje, y con el sonido de su propia música?"(6)

La pregunta que ha manejado la musica religiosa, popular y cristiana por 50 años nuevamente fue invocada. En cientos de iglesias por todas partes, la música que había captado la imaginación de los jóvenes fue utilizada para saltar desde el concierto rock, desde el bar y el club hacia el presbiterio.

A pesar de todo el tiempo, dinero y esfuerzos gastados en detenerla, la música rock echó a un lado todas las objeciones. Sin tener en cuenta lo que había sido dicho o hecho, predicado o fanatizado,  o quemado los albums pudo efectivamente mantener este malvado adversario a raya. La inconsistente crítica evangélica, una por largo tiempo erosión continua  de la facultad de decisión, y una filosofía evangélica pragmática contribuyeron todas a la aceptación del rock como una base para una nueva música de iglesia pop.

Interesantemente, aunque las denominaciones liberales no tiene problemas particulares de aceptar el pop en la vida secular diaria, ellas hacen todo esfuerzo posible para mantener los standards musicales históricos en el culto de adoración. Para la mayoría, las formas del pop, particularmente el rock, no son siquiera un tema a tratar. Pero cuando las tasas de membresía disminuyeron notoriamente y los adoradores más jóvenes que habían crecido con el rock llegaron a ser más influyentes, el pragmatismo de la supervivencia y del gusto aplacado sugirieron echar otra mirada.

Con una señal proveniente de las iglesias con mayor crecimiento, las iglesias liberales eventualmente empezaron a adoptar los estilos musicales utilizados por los evangélicos. Para los Católico romanos, la divisoria que permitió la admisión de la música popular en la liturgia fue el Concilio Vaticano II (1962-1965). Más de 1500 años de tradición musical fueron dejados de lado en tanto las guitarras aparecieron mágicamente para acompañar la versión pop católica de la música evangélica de Jesus.

La iglesia estaba mal preparada para tratar con esta incursión de música popular por dos razones. Primero, muchas iglesias no tienen una clara comprensión de lo que significa "estar en el mundo paro no ser del mundo", musicalmente hablando. Es más, la mentalidad peregrina necesaria para mantener tal postura está fuera de moda.

Pensando en la iglesia como el Cuerpo de Cristo que ministra en y para el mundo sin ser corrompida o indebidamente influenciada por éste, hay un concepto extranjero para quienes tienen  la "acomodación" como su modus operandi  - una posición tentadora en un mundo que está cambiando casi a un paso exponencial y en un mundo que ha llegado a tratar el cambio no solo como un hecho de la vida sino como una forma de vida. La tradición llega a ser una enemiga (excepto cuando la nostalgia es un factor)

La segunda razón por la que la iglesia no estaba   preparada para tratar con la revolución del rock fue su incomprensión de la fuerza de la cultura.

El poder de la cultura. Los antropólogos definen la cultura como la suma total de todo lo que se debe saber respecto de un pueblo : sus creencias, prácticas, comprensión, y simbolos ; su alimento, traje de baño, educación, familias, religión, musica, peinados, costumbres funerarias, trabajo, guerra, tatuajes, moralidad, tenedores y lengua. La vida no se vive sólo en una cultura. La vida es cultura. La cultura es el medio ambiente en que un niño nace y crece, el estado agregado en el que la vida es vivida. Nadie escapa a la cultura pues cada uno es parte de ella.

El abrumador poder que la cultura ejercita sobre un individuo o una estructura social no es entendido generalmente, al menos  en toda su extensión. En vez de que la gente tenga cultura, es la cultura la que los posee a ellos. No hay forma de escapar de ella. Nos imaginamos libres e independientes, sin embargo estamos atados por leyes, costumbres y demases.

Aún los Amish, que se han aislado a propósito de la cultura mayor, no pueden escapar de ella totalmente. Impuestos, herramientas fabricadas en modernas fabricas, carretones rodando en las últimas formulaciones de caucho sobre un camino hecho con el mas moderno equipo para mover tierra, escuelas públicas y negocios, todos atestiguan de la dificultad para escapar del medio que nos rodea. No es una distorsión decir que somos prisioneros de la cultura. No importa cuanto fantasiemos respecto de ser libres, ese sueño es mayoritariamente ilusorio.

Existen ciertas areas de la vida en que pueden hacerse decisiones que van en contra de la trama cultural prevaleciente. Algunas de estas decisiones son obvias. Los cristianos creen que ellos continuan teniendo una obligación de mantener en alto los Diez Mandamientos, por ejemplo, aunque la cultura mayor los ha rechazado . Aún aquí, sin embargo, la influencia de la cultura es tan fuerza que los cristianos no son inmunes a la habilidad de la cultura   para redefinir sutilmente el centro moral del creyente promedio.

El poder abrumador de la cultura es difícil de discernir debido a su formidable dificultar de analizar la cultura desde dentro. Sin embargo, esto es exactamente a lo que los cristianos son llamados a hacer. Requiere esfuerzos hercúleos, visión especial y sensitividad. Tal tarea será exitosa sólo en la medida que uno descanse en la revelación divina.

¿Quien controla la cultura? La pregunta operativa es "¿quien controla la cultura?" ¿Es un esfuerzo puramente neutral, humano? ¿Es el terreno de juegos de Satanás? ¿O Dios controla la actividad humana? Sin perjuicio de cómo sean matizadas las respuestas, las Escrituras proveen amplia evidencia de que aunque Dios está en el control final, El permitió a los humanos escoger el bien o el mal en el Eden.

Al escoger el mal, nuestra ahora raza caída está claramente predispuesta hacia ese mal y permanece bajo la influencia de Satanás. El sanamiento de la herida causada por la caida ocurre cuando los hombres y mujeres aceptan la oferta de salvación de Dios. Sin embargo, aún entonces, el regenerado retiene vestigios de lo adamico. El pecado, el egoísmo, y la pereza aún operan. El dilema de San Pablo de hacer lo que él sabía que no debía hacer y no hacer lo que él sabía que debiera ser hecho es la cruz de cada cristiano. La perfección aún está lejana.

Las Escrituras están repletas con admoniciones de advertencia en contra del sistema del mundo. "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo" (7) "El cual se dio a sí mismo por nuestros pecados para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de nuestro Dios y Padre" (8)

"Oh almas adúlteras!¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistado contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se constituye enemigo de Dios"(9) Podríamos seguir y seguir. La Palabra dice que "Dios tanto amó al mundo" pero esa fue la motivación detrás del regalo de Su Hijo para redimir al mundo caído. La cultura necesita ser vista con gran cautela.

¿Una cultura sin norma? La cultura es manejada más por los no regenerados que por los regenerados, si la vemos al análisis de las normas de nuestra sociedad. Nuestra nacion se ha apartado tanto de los ideales judio-cristianos que nuestra cultura Post-moderna ha llegado a conocerse como "Post-cristiana". Es una etiqueta apta. En cada coyuntura, los valores cristianos han sido suavizados y/u obliterados.

Es una cosa tener un presidente con conducta inmoral y poco ética. Sin embargo es otra cosa señalar la aceptación de tal conducta por la población. La declaración de Will Herbert en 1968 "la cultura de hoy está muy cerca de llegar a ser una cultura sin moral, sin normas" (10) podría modificarse para leerse  "la cultura de hoy es, en la mayoría de los lugares, una cultura sin moral, sin normas".

Los años transcurridos nos han traído al punto donde los valores tradicionales no pueden asumirse más. El pegamento que sostiene nuestra cultura unida se ha roto. La no existencia de normas ha llegado a ser nuestra nueva "norma". Y la música rock es una de las principales instigadoras.

Manejar la revolución de revalorización es subyacente punto de vista operativo de la sociedad. La Iglesia es, por supuesto, parte de la cultura. Pero también se supone que sea supra-cultural - por sobre la cultura - hablando al mundo desde un punto ventajoso supernatural. Si trata tanto de la cultura como por sobre la cultura, es absolutamente imperativo que monitoree continuamente los mas amplios movimientos de la cultura con el propósito de compararlos con sus propias normas divinas y asunciones.

¿Que valores manejan nuestra cultura?. La iglesia habla respecto de temas que son clara, vocingleramente, no cristianos ; el asesinato y la fuerte inmoralidad aún se cree que son erróneos. Sin embargo, los lugares que necesitan la más cuidadosa observación son las actitudes más sutiles e indirectas de la cultura que señalan alejamientos del centro judío/cristiano.

La pregunta es: "¿Cual es el punto de vista real, aterrizado, esforzado de nuestra cultura?" "¿Cuales son las asunciones que nos hacen el pueblo que somos?" "¿Como trabajan en la vida diaria de nuestra nación¡" Y finalmente, "¿Cómo dichas asunciones se comparan con aquellas de un punto de vista basado bíblicamente? "

El centro filosófico conglomerado de una nacion define su cultura más que ninguna otra cosa. Algunas culturas comen con cucharas, y otras comen con tenedores y usan cuchillos y empujadores, pero estas son solo significativas periféricamente. Los temas importantes cambian lo básico de la vida. Los sistemas de valores que reflejan el pensamiento colectivo de un pueblo deben ser resaltados y a ellos debe reaccionar la Iglesia.

Aunque la visión general de una nación no esté claramente unificada, claramente articulada o se esté de acuerdo en un paquete de asunciones, el promedio actúa  en el entendimiento que la mayoría de la gente es suficiente para mantener las asunciones generales que manejan una cultura en particular. Esas característica deben ser aprehendidas.

Parte 2

CARACTERISTICAS SOCIETARIAS DESDE UN PUNTO DE VISTA MUNDIAL

Al considerar todas las cosas, el punto de vista mundial operativo que moldea nuestra vida nacional es el naturalismo. En el teísmo bíblicamente basado, los principios objetivos ordenados por Dios gobiernan la vida. Estos se originan con Dios y nos son dados en ley y gracia, principio y ejemplo.

Naturalismo. En el siglo 17 , aparecieron las primeras grietas. Los pensadores redujeron el status de Dios al de un dueño de estancia ausente, una entidad alejada del mundo. Aunque teóricamente El todavía existe, El vino a ser de poca importancia en la vida diaria. Conocida como deísmo, el punto de vista del ausente fabricante de relojes, Dios (el relojero) creó el mundo,  lo envolvió y lo dejó solo para que siguiera su curso propio.

El concepto de un Dios ausente, no involucrado, guió a la gente a concluír que la raza humana está fríamente sola. La propuesta de Nietzsche de que Dios había muerto no parecía ser improbable. Además, no había que hacer esfuerzos para postular que Dios no sólo estaba ausente, sino que quizá nunca existió. De allí, el naturalismo. No hay Dios. La única entidad eterna es la materia. Los humanos deben pasarlo lo mejor posible en su existencia azarosa ya que no hay un propósito o diseño superior para vivir. Los humanos son meros productos de la Madre Naturaleza y tienen el derecho a vivir como sus gustos individuales subjetivos quieran.

El naturalismo es ahora el punto de vista filosófico dominante que dirige la cultura occidental (como asimismo las sociedades bajo fuerte influencia occidental). Aparecida en el siglo 18, finalmente ha llegado a la adultez. Sufriendo muchas permutas, incluso algunas mayores que cambiaron el mundo (tales como humanismo secular, marxismo, nihilismo, existencialismo, y el pensamiento de la nueva era), el naturalismo parece estar aquí para quedarse. "Domina las universidades, colegios superiores y escuelas secundarias. Provee el marco para la mayoría de los estudios científicos. Es el fondo en contra del cual la humanidad continua luchando por los valores humanos, en tanto escritores, poetas, pintores y artistas en general se estremecen bajo sus implicancias..., no hay un punto de vista mundial que sea capaz de derribarlo."(11)

Las suposiciones filosóficas del naturalismo afectan significativamente a la sociedad. Las características generales que describen nuestra vida nacional son el resultado del naturalismo. Las creencias básicas de la gente provienen de ciertas asunciones centrales. Las características societarias son parte de un esquema superior mayor. Algunas pueden aparecer como sin peligro; pero como parte del naturalismo, son mortíferas.

Materialismo. La pretensión del naturalismo de que sólo la materia es eterna coloca una prioridad en las cosas. Tal énfasis no se encuentra en el teísmo. Nuestra preocupación con el comprar y el vender, con obtener y guardar, es una glorificación de una asunción naturalistica central de que "lo que ves es lo que obtienes"

El cosmos es realidad; la vida después de la muerte, la no-existencia. El significado de la vida está unido con lo que es sensual. Celebrar la eterna substancia de la existencia en cosas materiales tiene que ver en este tema de la prioridad de las posesiones. Las cosas son una forma de vida.

Amoralismo. (no moral). No es sorprendente que el naturalismo abarque una visión ambigua de la moralidad. El naturalismo no está meramente en contra del concepto de la moralidad teísta - sostiene que no hay una norma absoluta moral en primer lugar. La moral es esencialmente un asunto privado. Si uno desea adoptar cierta norma, eso es extraordinario para ese individuo. Por otra parte, el que quiera puede vivir sin ninguna norma moral. Ya que la moralidad es una invención humana, uno es libre de inventar normas morales. Ninguna posición, se cree, es superior a la otra. El naturalismo es moralmente neutral.

El naturalismo ha tenido un efecto devastador sobre la comprensión de la gente respecto del poder de la música para influir en los caracteres. La antigua doctrina griega del ethos y la actitud circunspecta de la iglesia primitiva hacia la música ha venido a ser inaceptable a la sociedad moderna. Vaciada de cualquier asunción fundamental absolutista, los dogmas del naturalismo de que no existe moral correcta o equivocada afectan todas las disciplinas. ¿Quien podría arguir que la música afecta el carácter cuando no existe tal cosa como carácter en primer lugar? La amoralidad ha tenido el efecto de dejar de lado siglos de preocupaciones etico/musicales.

No hay que olvidar que la mayoria de los niños y jóvenes que han cometido nefandos crímenes en las últimas dos décadas han sido invariablemente atraídos a la música rock. Tal evidencia anecdótica no es científica, pero eso no la hace poco confiable o sin importancia. La música no puede ser vista como una entidad sin un componente moral, pues eso es exactamente lo que el naturalismo infiere. (12)

Egoísmo y hedonismo. El naturalismo no tiene marco de referencia excepto el mundo natural evolucionista manejado por el proceso de azar de la evolución. Los humanos son prisioneros de un ente que no conocemos excepto por una vaga noción de algo conectado a moléculas eternas, impersonales y cósmicas. La vida no tiene un propósito o significado impuesto desde fuera o por un orden superior de seres. El individuo posiciona su centro de existencia en lo único que le interesa.

Dada la orientación mecanicista y de vació del orden naturalista, el ego es todo lo que tiene. Hacer de la vida algo más pasable escapando del mundo determinado de la selección natural impersonal es una forma de llenar el vació de la existencia. De las muchas formas que el escape se presenta, una forma importante es la búsqueda de placer.

El entretenimiento se ha vuelto un pasatiempo nacional con millones de dólares y millones de horas gastadas en deportes, producciones hollywoodenses, y la popular "industria" musical. El deseo de gratificarnos a nosotros mismos mientras tengamos la oportunidad es enteramente consistente con la asunción naturalista de que no hay una vida larga, ni ciudad celestial a la que aspirar una vez muertos. Vivir el momento en un modo escapista parece ser una forma lógica de olvidar los caprichos del pasado y los espantos del futuro.

El hedonismo sostiene que el placer es el bien mayor. El placer y la alegría son propósitos laudables. ¿Y por qué no? No existen niveles absolutos de prosecución en el naturalismo. Es un punto de vista mundial volcado en sí mismo. El individuo, aunque está de alguna forma determinado, autentica su existencia al ordenar su propio mundo alrededor de sí mismo y lo hace en la forma más llevadera, más placentera.

Relativismo . El naturalismo toma un punto de vista poco claro respecto de los absolutos. Este punto de vista mundial, más que ningun otro, ha promovido una de las características más visibles de la edad en la que vivimos - el relativismo, una filosofía que evita la autoridad y opta por el gusto. Desde los 1950s, el relativismo ha sido un jugador importante en las vidas diarias de millones de personas. El naturalismo, en los últimos 50 años, ha trompeteado la superioridad de una arrebatadora subjetividad relativista. Su amorío con lo subjetivo es un asunto de necesidad más bien que de opción. No teniendo donde ir en su búsqueda de normas absolutas y valores, la invención subjetiva llegó a ser su única opción.

De cierta forma, el fundamento naturalista es su mayor dilema. Su insistencia de que no hay Dios (y todo lo que esto implica) es central a sus proclamas. Llevada a su conclusión lógica, el naturalismo termina en el nihilismo, una negación de todo. Pero la vida como la conocemos no podría ser vivida nihilisticamente. Negar las cosas como las luces de tránsito o los hongos venenosos no nos previene de pagar el precio si los ignoramos. Así sucede con el naturalismo. Aunque se deja de lado una autoridad suprema, existen areas en las que necesitamos confiar en los expertos. Sería mejor conseguir un piloto entrenado para volar un 747 que no tener piloto. Un cirujano está mejor calificado para operar en un dedo del pie que un gásfiter (plomero). En el naturalismo, una cierta transformación camaleónica permite cambios objetivos en la aplicación. Sin embargo en el area de la estetica, la propensión del naturalismo por lo subjetivo es claramente inviable. El gusto, puro y simple, es el camino operativo en que se hace la selección musical.

La influencia del rock sobre la cultura . Sin lugar a dudas, las presuposiciones naturalistas fomentaron un clima en el cual la música rock floreció. El materialismo, amoralismo, egoísmo, hedonismo y relativismo apoyaron los sonidos musicales del rock y su filosofía textual. Sin embargo, es demasiado fácil concluír que el rock fue simplemente un resultado del naturalismo y subsecuentes puntos de vista más extremos. La relación entre el rock y las asunciones mundiales es compleja. El rock fue más una causa que un efecto. Tenía una agenda, y esa agenda, inculcada en sus letras y más importante en su música, sirvió para modelar la cultura a su propia imagen mundial. El rock fue usado para hacer avanzar el humanismo secular de un punto de vista mundial naturalista y sin dios.

Los músicos del rock tuvieron un poder inmenso. La música sirvió como  un catalizador para lanzar la revolución más avasalladora del sistema de valores del mundo occidental que jamás se haya visto desde la época de Cristo. Las nociones tradicionales de moralidad, etica, estética y valores sociales basados en el teísmo judío/cristiano fueron puestas cabeza abajo.

Roberto Bork señala este derrumbe de los valores societarios : "Ahora somos dos naciones. No son, como Disraeli lo señaló, los ricos y pobres, o como las comisiones presidenciales regularmente proclama, blancos y negros. En vez de ello, somos dos naciones culturales. Una abarca la contracultura de los 1960s, que hoy es la cultura dominante.... La otra nación, de quienes adhieren a las normas y moral tradicionales, es ahora una cultura disidente"(13) Cantantes y músicos han llegado a ser los héroes e idolos de la audiencia escogida, los jóvenes. Absorbiendo valores contraculturales por medio de la música que escuchan, los jóvenes acarrean su sistema de valores con ellos cuando maduran en la adultez.

La mayoría de los jóvenes de las iglesias evangélicas de los 60s estuvieron sujetos a la sospecha de padres, pastores y profesores respecto del rock. Eso no los guardó de asimilarlo, sin embargo. Debido a que se escuchaba dondequiera que los jóvenes fuesen, difícilmente pudieron evitarlo. En tanto el tiempo pasó y el rock se hizo más y más extremo tanto en sus letras como en su música, todos, inclusive los adultos, fueron arrastrados por la marea. Eventualmente, se dio por sentado - un hecho de la vida.

El real peligro del rock no es que absorba totalmente  la música de adoración - una vivencia congregacional de hip-hop religioso, punk y heavy metal. El peligro real es más sutil. El gran peligro es la influencia insidiosa de la música rock sobre la música del culto de adoración cristiano y sobre los hábitos diarios de escucha de quienes fomentan el campo musical cristiano.

La iglesia no está en peligro inminente de que su música vocal asuma características del rock ácido, aunque algunas iglesias sí lo han hecho. Por supuesto, docenas de solistas de Música Cristiana Contemporánea, bandas y grupos son rockeros a carta cabal. Pero lo más importante es, que la influencia del rock en la música congregacional debiera ser motivo de preocupación.

El rock y el pop religioso.  Por lo pronto, el mayor dilema de la Iglesia se encuentra en el amplio campo de la música del culto de adoración, que ha sido influenciada por la música rock. La música religiosa popular está inundando a la iglesia como nunca antes. La mayoría de esta música no puede ser categorizada lisa y llanamente como rock . Sin embargo las formulaciones musicales están un poco fuera del carácter de la música que se supone sea un reflejo del evangelio.

Una mirada más cercana a este gran cuerpo de música indica que aunque no es estrictamente rock, contiene muchas de las características de la música popular. En tanto muy pocas iglesias tolerarían la incursión del hip-hop en el culto de adoración, por ejemplo, la mayoría está por dar la bienvenida a la música con un decidido aire pop. Es, por lo tanto, de más utilidad considerar la amplia categoría de música popular (que incluye al rock) en el Capitulo 10, más bien que el estrecho género del rock. Mirando las formas del pop como un todo se atraviesa por las líneas demarcatorias de subcategorías y se ve el amplio espectro del campo de la música religiosa pop.

Necesitamos considerar la música  pop como un género, como una clase, y como un estilo. Tal crítica está distintamente fuera de moda, esa pregunta debiera haberse hecho en favor del pop unos treinta años atrás. Pero la historia ha mostrado que una acomodación mayor a la cultura cambia el evangelio. ¿Quien podría disputar la aseveración de que la música liviana, más "alegre" de parte de los evangélicos ha acompañado una reducción simultánea de la piedad y la disciplina?

Concedido, tal declaración no debiera basarse sólo en el tema de la música. Otros factores han contribuído a ello : una aproximación siéntete-bien a la fe, una cultura de la trivialización, una facilitación de las restricciones morales, el quiebre de la unidad familiar, desconfianza en la autoridad, una erosión de la creencia en la soberanía de Dios, y así por el estilo. Pero en la balanza, la música ha tenido una influencia desproporcionada en la vida de la iglesia.

Vivimos en una cultura pop. Cuan se escriban las historias musicales del siglo 20, el hecho musical más prominente que emergerá será un cambio en gran escala desde la música artistica a la música popular. El cambio dramático puede ser analizado señalando el interés decreciente en la musica clásica al término del siglo. No decimos con esto que la música clásica esté muerta, pero su futuro es al menos incierto. Eventualmente sólo podrá encontrarse como un artefacto de museo si nuestro presente sistema de valores continúa.

Las asociaciones de conciertos para la comunidad, concilios artísticos, y similares han sido forzados a programar más y más conciertos pop para atraer a las audiencias necesarias para mantenerse a flote. Aún las más prestigiosas orquestas sinfónicas han recurrido a agregar atracciones pop o a una serie separada de conciertos pop para mantener financieramente viable a la orquesta. Las sociedades corales tanto como los coros de iglesia que cantan un standard elevado de repertorio, se encuentran en franca disminución.

Los cantantes populares de la primera mitad del siglo mantuvieron una media de belleza vocal en su cantar (Bing Crosby y Dennis Day, por ejemplo) en tanto que la última mitad del siglo experimentó sonidos vocales que en forma creciente llegaron a ser repugnantes. Las máquinas hicieron del negocio de las grabaciones una empresa multimillonaria. Los solistas y grupos pop luego de la Segunda guerra mundial sirvieron para revolucionar la vida occidental en todas sus formas. Al hacer esto les dieron, con la ayuda de estrategas en marketing comercial, una influencia en el moldeamiento del gusto musical. Los planes de estudio de los colegios superiores y de las universidades reflejaron el poco interés en mantenerlos, visto en la desaparición  del profesor de piano en la vecindad. En conjunto, el siglo mostró que la música no puede estar divorciada de los rasgos en desarrollo de una sociedad. Los valores de un pueblo se muestran en lo que cantan y tocan.
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